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El Hambre está relacionada
con la inmigración

Las personas que aquí viven y trabajan sin docu-
mentos se encuentran entre las más vulnerables en 
nuestro país. Tienen más probabilidades de vivir 
en la pobreza y de batallar para obtener alimentos. 
La tasa nacional de pobreza es de 14.8 por ciento, 
pero entre los inmigrantes, esta cifra sube al 30 por 
ciento. Es probable que la tasa de pobreza para fa-
milias indocumentadas sea aún más alta. Además, 
los inmigrantes indocumentados tienen casi doble 
la probabilidad que la población en general de ex-
perimentar inseguridad alimentaria (24 por ciento 
comparado con 14 por ciento)i.   

Además de altas tasas de pobreza e inseguridad ali-
mentaria, los inmigrantes indocumentados tam-
bién enfrentan la realidad de verse separados de 
sus familias. Como resultado de aumentos en redadas y detención, muchos niños nacidos en Estados Unidos han sufrido la 
pérdida de un padre a la deportación. Los 4.5 millones de niños estadounidenses afectados por estas deportaciones tienen 
más probabilidades de padecer hambre.

Contexto
Estados Unidos es una nación de inmigrantes. A lo largo de su historia, ha venido gente de todo el mundo, y han contri-
buido a sus comunidades y a la vida nacional. Hoy en día, tal como en el pasado, los inmigrantes también están enriqueci-
endo y generando prosperidad en este país. De hecho, el sistema de alimentación de Estados Unidos depende altamente de 
inmigrantes, de los cuales muchos son indocumentados. Además, los inmigrantes de segunda generación están entre los que 
más aportan a la economía estadounidense y pagan más impuestos que la población nativaii.

A pesar de sus aportaciones, los inmigrantes enfrentan discriminación y barreras a la oportunidad, lo cual aumenta su 
probabilidad de enfrentar hambre y pobreza. Muchos de ellos vienen a Estados Unidos a escapar de la extrema pobreza, 
hambre, y violencia en sus países, con la esperanza de poder vivir mejor por medio de más oportunidades.

Tres de cada cuatro estadounidenses creen que necesitamos componer nuestro ineficaz sistema migratorio.  En vista de que 
la inmigración es un asunto relacionado con el hambre, Pan para el Mundo seguirá siendo un partícipe en este proceso.

El Papel y el Compromiso de Pan 

Como una organización basada en la fe cristiana, creemos firmemente en vivir activamente nuestra fe. Mateo 25:35 dice 
“Porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron…” En 
amar a nuestro prójimo está la responsabilidad de abogar por su bienestar y su dignidad. 

Pan para el Mundo es un aliado comprometido con la política migratoria. De nuestra inves-
tigación y análisis en los últimos diez años, hemos aprendido que cualquier solución deberá 
abordar la inmigración indocumentada de ambos lados de la frontera. Esto es un asunto inter-
nacional en su esencia. Y a pesar de la dificultad, debemos descubrir y abordar las causas de la 
necesidad de huir de sus países hacia Estados Unidos.
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¿Por qué la inmigración es cuestión de hambre? 

“…estaba de paso,
y me alojaron…”
-Mateo 25:35



425 3rd Street SW, Suite 1200, Washington, DC 20024  •  1-800-82-BREAD  •  www.bread.org/es

Cualquier paso adelante debe incluir el amor. Miqueas 6:8 dice, “qué es lo bueno y qué exige 
de ti el Señor: nada más que practicar la justicia, amar la fidelidad y caminar humildemente 
con tu Dios”. Es por eso que cuando nos aliamos con otras organizaciones, consideramos 
distintas soluciones, y abogamos por y con nuestros hermanos y hermanas, nos compromete-
mos a hacerlo con el amor que Jesucristo nos exige. Y llamamos a todos, incluso al público 
estadounidense y a nuestros líderes en el Capitolio y al Gobierno, a que también actúen con 
amor al abordar el tema.

Los principios de la política migratoria de Pan 

Nosotros consideramos la política migratoria siempre dentro del marco del hambre y de la pobreza, y como un camino hacia 
el crecimiento económico. Nuestro enfoque es informado por nuestra fe como una organización cristiana comprometida 
con poner un fin al hambre y la pobreza, en nuestro país y en todo el mundo. La política migratoria puede ayudar a reducir 
el hambre y la pobreza en nuestro país y en los países de origen. Cualquier cambio en la política migratoria debe tomar en 
cuenta los siguientes seis principios:

1.	 Apoyamos la unidad familiar. Como cristianos, apreciamos la importancia de la familia. Las redadas y las de-
tenciones pueden separar a las familias, lo cual a menudo saca a un trabajador del hogar. El sacar a trabajadores 
de sus hogares disminuye los recursos familiares y comunitarios necesarios para que los niños sobrevivan y 
prosperen.    

2.	 Apoyamos mejorar el acceso al sistema de migración legal. La documentación abre puertas a oportunidades. 
Cuando padres de familia tienen oportunidades, también las tienen sus hijos. El mejorar el acceso a un sistema 
migratorio justo y legal puede reducir el hambre y la pobreza entre inmigrantes indocumentados y sus familias. 
Nuestro sistema de migración legal debe incluir una política migratoria que ofrezca un camino responsable 
hacia la ciudadanía.

3.	 Apoyamos la protección de cada trabajador y la reducción de la explotación. Inmigrantes indocumentados 
enfrentan más probabilidades de trabajar en ambientes inseguros, y de recibir remuneración por debajo del 
salario mínimo. Sin oportunidades laborales estables, los hijos y las familias de inmigrantes indocumentados no 
pueden escapar la realidad de inseguridad alimentaria y pobreza. 

4.	 Apoyamos la protección de comunidades inclusivas. Como cristianos, aprendemos a amar a nuestro próji-
mo. Las redadas, los centros de detención, y las deportaciones socavan lo que significa el amar al prójimo, es-
pecialmente a los niños vulnerables. Sabemos por nuestra investigación en el Informe Anual Sobre el Hambre 
de 2017 que este tipo de ruptura de comunidades aumenta la fragilidad, lo cual aumenta la probabilidad de 
hambre y pobreza.  

5.	 Apoyamos la protección de los derechos humanos en las prácticas de ejecución. Somos llamados por nues-
tra fe a asegurar que a cada individuo se le trate con dignidad. Individuos vulnerables, tales como los niños y 
aquellos que solicitan asilo, deben ser alojados en ambientes sin restricciones y nunca en centros de detención. 
Para aquellos que están detenidos, el asegurarles juicio justo ayuda a proteger a los niños de la pérdida de sus 
padres y de caer más profundamente en el hambre.

6.	 Apoyamos soluciones duraderas. Para acabar con el hambre, debemos buscar soluciones duraderas. Debemos 
implementar una política migratoria comprehensiva que (1) aborde la pobreza y la falta de oportunidades en 
países vecinos con altas tasas de migración; (2) provea mejores oportunidades para inmigrantes indocumenta-
dos residentes en nuestro país; (3) les de la bienvenida a comunidades directamente afectadas por la inmigración 
a que informen las políticas y a las decisiones al respecto; (4) incluya un camino responsable a la ciudadanía.
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“Qué exige de ti el 
Señor.....”
-Miqueas 6:8


